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    Introducción





    Estamos muy agradecidas por haber llevado a cabo este novedoso proyecto para la UOC Campus per la Pau, especialmente a su director, el Dr. Eduard Vinyamata, por la confianza depositada en nuestro equipo. De igual forma, queremos agradecer a todos los profesionales que han escrito un artículo para este cuaderno, aportado su conocimiento y experiencia. Sin su colaboración, no habría sido posible la unión de la neurociencia en el ámbito de la conflictología.




    Los conflictos individuales y grupales alteran las propiedades biológicas, químicas y físicas dando lugar a diferentes circuitos neuronales de normalidad o patología. El entorno en el que vivimos incide en nuestra persona y esta, a su vez, influye en nuestra sociedad. Por lo tanto, en el estudio de la conflictología consideramos muy importante tener en cuenta los componentes neuropsicológicos individuales y/o contextuales necesarios para poder comprender y avanzar en la resolución de conflictos por vías no violentas. Tener conocimiento de las emociones humanas desde un punto de vista científico debería ayudar a entender las bases cerebrales que llevan al ser humano a comportarse de determinada manera. En este cuaderno tratamos de aproximarnos a las bases neurocientíficas que dan lugar a los conflictos, emociones, sensaciones y maneras de actuar del ser humano pretendiendo, asimismo, acercarnos a todos los que partiendo de una u otra disciplina tratamos de comprender al individuo dentro de un medio en el que entorno y persona construyen un sistema recíproco envuelto en un espacio que nos hace crecer y formar parte de una sociedad.




    Como podrán leer a continuación, el cuaderno se compone de nueve artículos de contenidos diversos. Su intencionalidad ha sido en todo momento partir de un punto de vista divulgativo para poder proporcionar una lectura agradable y de interés general. Debido a que la unión de estas vertientes científicas puede resultar novedosa para los lectores del ámbito social, hemos abarcado diferentes temáticas en torno a la neurociencia afectiva. Esperamos que la lectura de estos capítulos permita conocer los estrechos límites entre la emoción y el órgano regulador donde se llevan a cabo.




    Estamos muy agradecidas a todos los que han permitido que este cuaderno pueda llegar a las manos de todo aquel que lo desee, porque aunque suene a tópico, sin ellos nada de esto hubiera sido posible.




     




    Andrea Horta Barba es licenciada en Psicología, máster en Neuropsicología y en Psicopatología Legal. Ha realizado estudios y trabajos de investigación en el IR-HSCSP (Institut de Recerca, Hospital de la Santa Creu i Sant Pau), centrados en el estudio de las patologías neurológicas. Es coautora de la publicación Manual de Psicología Forense y Criminal de la UB. Actualmente está realizando un programa de doctorado en Neuropsicología.




     




    Rosanna Marí Vico es licenciada en Psicología y diplomada en Logopedia, posgraduada en Neurorrehabilitación, máster en Neuropsicología y en Investigación en Salud Mental. Ha realizado estudios y trabajos de investigación en el IR-HSCSP. Actualmente dedica su profesión al estudio y la clínica en población infantil.




     




    Alba Pérez Cordón es licenciada en Psicología, posgraduada en Psicopatología Clínica y máster en Neuropsicología y en Investigación en Salud Mental. Ha realizado estudios y trabajos de investigación en el IR-HSCSP. Colabora en diversas líneas de investigación de patologías neurodegenerativas y psiquiátricas.


  




  

    Prólogo




    Me siento muy satisfecho del trabajo de coordinación realizado en este libro digital por Andrea Horta Barba, Rosanna Marí Vico y Alba Pérez Cordón.




    El presente libro, publicado en el marco del CREC (Centro de Investigaciones y Estudios en Conflictología) y el Campus por la Paz de la UOC, resulta una excelente aportación científica a la conflictología desde la perspectiva de la neuropsicología, tanto por el perfil de las personas que colaboran con sus artículos como por las temáticas que desarrollan. Una obra que será decisiva para los estudiantes, profesionales e investigadores en el ámbito de los conflictos.




    Conocer los fundamentos neuropsicológicos de las emociones humanas resulta fundamental si queremos comprender los conflictos y ayudar a que las personas traten de resolverlos, conflictos tanto personales como sociales y políticos.




    Sin un conocimiento científico sistemático y pluridisciplinario resulta muy difícil poder comprender cualquier fenómeno humano y, por tanto, encontrar la mejor manera de intervenir, ayudar o participar en la solución de problemas, conflictos y crisis. Este libro nos ayudará en este propósito.




    La conflictología es el compendio de conocimientos sobre la violencia, las crisis y los conflictos. Asimismo, el compendio de técnicas y procedimientos de intervención exceptuando toda forma de violencia, incluso contra uno mismo. No únicamente por razones éticas sino, simplemente, porque cualquier tipo de violencia es, justamente, la causa de conflictos y crisis. Las características humanas, sus circunstancias, su diversidad de formas de vida, no representan problema alguno para desarrollar relaciones con uno mismo y con el entorno social y ambiental plenamente satisfactorias.




    Vivir en paz es mucho más que una frase, representa muchas otras cosas. Nuestro pensamiento influye decididamente en nuestra actitud y comportamiento, genera secreciones hormonales que nos llevan a sensaciones de odio, de miedo, de afecto o de felicidad. Y los pensamientos se nutren de las maneras de entender el mundo y la vida, de desarrollar nuestras relaciones, de la percepción que tenemos de nosotros mismos. La historia individual y la colectiva, la filosofía de vida que incorporamos consciente o inconscientemente, nuestro estado de salud, nuestros objetivos vitales, conforman nuestros actos y los resultados que obtenemos.




    Pese a que la especialización científica aporta muy buenos resultados, desvincularse del acceso a otros conocimientos no nos aporta la visión holística y global de la realidad que observamos. Por ello es importante combinar ambas cosas, el conocimiento específico desde una disciplina específica y la colaboración entre científicos de disciplinas diferentes. Esta cooperación nos permite percibir mejor la realidad que pretendemos comprender. Y comprender los conflictos es importante si queremos vivir en paz y disfrutar de la vida individual y colectivamente. Sin paz nada funciona bien, ni la salud ni el gobierno ni la economía ni la ciudad.




    Gracias a todos cuantos han hecho posible esta colaboración que permite dar a luz este libro.




     




    Eduard Vinyamata




    Director del Campus por la Paz




    CREC




    Director de programas de los Estudios de Derecho y Ciencia Política (UOC)


  




  

    1. El cerebro emocional





    Dr. Ignacio Morgado Bernal




    Dr. Ignacio Morgado Bernal es catedrático de Psicobiología en el Instituto de Neurociencia y la Facultad de Psicología de la Universidad Autónoma de Barcelona. Ha realizado estudios y trabajos de investigación en las universidades del Ruhr (Alemania), de Oxford (Reino Unido) y en el Instituto Tecnológico de California (Caltech, EE.UU.). Imparte clases de Psicología Fisiológica y realiza investigación experimental sobre Potenciación y recuperación de la memoria por estimulación eléctrica cerebral en ratas normales y con daño cerebral. Ha realizado asesorías científicas para Editorial Ariel (Grupo Planeta) y Cosmocaixa de Barcelona. Es autor de un centenar de trabajos sobre psicobiología y neurociencia cognitiva, publicados en revistas y libros nacionales e internacionales. Sus principales obras de divulgación científica son Emociones e inteligencia social: las claves para una alianza entre los sentimientos y la razón (Mina, 2006, edición catalana; y Ariel, 2007 y 2010, edición castellana), Cómo percibimos el mundo: una aproximación a la mente y los sentidos (Ariel, 2012) y Aprender, recordar y olvidar: claves cerebrales para mejorar la educación (Ariel, 2014).




    Qué son las emociones




    Cualquier respuesta o reacción emocional consiste en tres tipos de componentes: el conductual, el autonómico y el hormonal. El componente conductual son las respuestas musculares y las posturas corporales adecuadas a la situación que produce la emoción. Es, por ejemplo, el conjunto de movimientos, gestos y palabras que una persona puede realizar cuando se siente atacada y adopta una actitud defensiva. Ese comportamiento es facilitado por respuestas de su sistema nervioso autónomo que movilizan la energía corporal necesaria para el mismo. Tales respuestas incluyen la activación del sistema nervioso simpático para aumentar la frecuencia cardíaca y el aporte de sangre a los músculos. Al mismo tiempo, las glándulas suprarrenales liberan hormonas que potencian esa movilización energética. La médula suprarrenal libera a la sangre adrenalina y noradrenalina, hormonas que incrementan aún más el flujo de sangre a los músculos y hacen que los nutrientes almacenados en estos últimos se conviertan en glucosa, el carbohidrato que se requiere como fuente de energía para la contracción muscular. Por su parte, las células de la corteza de las glándulas suprarrenales liberan a la sangre hormonas esteroides, como el cortisol, que contribuyen igualmente al aporte energético de glucosa a los músculos.




    Las respuestas emocionales son producidas y controladas por la amígdala, un complejo de diferentes núcleos neuronales localizado en la parte anterior de cada uno de los lóbulos temporales del cerebro. La mayoría de las respuestas emocionales son aprendidas, siendo también la amígdala un lugar crítico donde tiene lugar el condicionamiento o asociación entre los estímulos o situaciones originalmente neutras y las circunstancias emocionales a las que quedan ligadas. De ese modo, un estímulo inicialmente neutro, como un tono acústico, puede ser asociado a una situación emocional, como una pequeña descarga eléctrica en la piel, gracias a la conjunción de las señales nerviosas de ambos estímulos que tiene lugar en las sinapsis de la amígdala basal y lateral.




    Qué son los sentimientos




    En los humanos la actividad fisiológica y conductual somática que acabamos de explicar puede ser captada por el propio cerebro consciente, particularmente por la corteza somatosensorial en el lóbulo parietal, y percibida en forma de sentimientos. Es decir, la conciencia permite al cerebro percibir el estado físico de su propio cuerpo emocionado, sentir, por así decirlo, sus propias reacciones emocionales, algo que hace además de una manera muy especial, pues no consiste en sentir cada uno de los componentes anteriormente mencionados de la respuesta emocional, sino en una percepción global, integrada y específica que invade la mente, en algo muy genuino y subjetivo que es lo que llamamos sentimiento. Además, como cada situación emocional provoca un patrón diferente de cambios somáticos, el cerebro los percibe también como sentimientos diferentes. El miedo, la sorpresa, el enfado, la tristeza o la alegría, no son otra cosa que sentimientos, es decir, experiencias que el cerebro produce basadas en la percepción consciente de los cambios fisiológicos que se están produciendo en el cuerpo emocionado.




    La interfase emoción-razón




    El cerebro racional radica principalmente en la corteza prefrontal, la parte más anterior del lóbulo frontal del cerebro, que alcanza su mayor desarrollo en la especie humana. Esta corteza, en conjunción con el resto del cerebro, es necesaria para la llamada memoria de trabajo, un tipo de memoria consciente y explícita implicada en el razonamiento, la resolución de problemas, la toma de decisiones y la planificación del futuro. La parte de la corteza prefrontal más específicamente implicada en el razonamiento es la corteza prefrontal dorsolateral, bien conectada con el resto del neocórtex y con otras áreas del cerebro como el hipocampo, implicado en la formación de la memoria; el tálamo, implicado en el procesamiento sensorial; o los ganglios basales, relacionados con hábitos motores y cognitivos.




    Otra región importante de la corteza prefrontal es la corteza ventrolateral, que incluye la corteza orbitofrontal y recibe información de la amígdala y de muchas regiones de la corteza cerebral y el tronco del encéfalo. A su vez, esa corteza envía información a la amígdala, a la corteza prefrontal dorsolateral y a otras muchas regiones del cerebro. Estas conexiones anatómicas convierten a las cortezas ventrolateral y orbitofrontal en una especie de puente o interfase funcional entre los cerebros emocional y racional y sus correspondientes procesos. De ese modo, la corteza ventromedial hace posible que las respuestas emocionales y los sentimientos que generan señalen enfática y vigorosamente en la mente el valor de las situaciones percibidas por el cerebro racional. Permite, por tanto, marcar o catalogar recompensas y castigos asociados a situaciones. El neurólogo Antonio Damasio se ha referido a ello como la teoría de los marcadores somáticos.




    Cuanto más diáfano y consistente sea el marcaje o catalogación emocional de un estímulo o situación más claro tendrán los sujetos los comportamientos o respuestas frente a los mismos, algo especialmente importante sobre todo en situaciones conflictivas. Gracias a la corteza orbitofrontal somos igualmente capaces de anticipar emocionalmente las representaciones del valor positivo o negativo de las diferentes opciones que estemos considerando cuando afrontamos controversias o tomamos decisiones. O lo que es lo mismo, la corteza orbitofrontal permite llevar a nuestro razonamiento consciente el valor o significado de las ventajas e inconvenientes asociados a las diferentes opciones que consideremos, lo que nos ayuda a tomar decisiones acertadas o convenientes.




    La corteza orbitofrontal ejerce un control inhibitorio sobre la amígdala, es decir, puede desactivarla o modificar su actividad, y es por tanto capaz de reducir la respuesta emocional negativa o incluso de originar una respuesta emocional diferente e incompatible con la que no deseamos. Eso mismo ocurre, como han mostrado algunos experimentos de neuroimágenes de resonancia magnética, cuando utilizando la razón conseguimos valorar de un modo diferente una situación que nos angustia. No obstante, la capacidad de regulación emocional depende mucho de cada sujeto, particularmente cuando se trata de atenuar las emociones negativas. Las personas que cuando están relajadas tienen mucha actividad en la corteza prefrontal reaccionan con poca fuerza en situaciones aversivas, lo que podría indicar que tienen una mayor capacidad para regular sus respuestas emocionales desde la razón. Igualmente, las personas que tienen tendencia a cavilar sobre las situaciones emocionales tienen también más capacidad para revaluar las situaciones y modificar la respuesta de su amígdala.




    Pero además, todo aquello que nos emociona queda registrado de un modo consistente en nuestra memoria. Un ejemplo común es el recuerdo de cómo y dónde recibimos la noticia del ataque terrorista a las torres gemelas de Nueva York. Mucha gente lo explica con detalle. Ello es posible porque, como vimos anteriormente, la reacción emocional que desencadena la impactante noticia activa los circuitos cerebrales implicados en la memoria haciendo que ésta se forme de un modo consistente y duradero. Las hormonas liberadas a la sangre por las glándulas suprarrenales como parte de la misma reacción emocional contribuyen a ello, pues la adrenalina activando a la amígdala a través del nervio vago, y el cortisol activando directamente a la amígdala, hacen que esta última active a su vez al hipocampo y otros circuitos corticales críticamente implicados en la formación de la memoria. La emoción, pues, actúa también como un sistema energético que «calienta el horno donde se cuecen» y forman las memorias.




    El equilibrio emoción/razón




    En su editorial del número de septiembre de 2007, dedicado a las emociones, la revista Nature Neuroscience afirmaba: «La calidad de vida de un individuo depende de su capacidad para sentir las emociones de forma adecuada y para regularlas en respuesta a las circunstancias estresantes». Ciertamente, así es, pero, ¿en qué consiste sentir las emociones de forma adecuada? Mi opinión es que no consiste tanto en la represión o el control de las propias emociones como en el encaje o acoplamiento entre nuestras emociones y nuestro razonamiento, es decir, en el equilibrio entre ambos procesos mentales. Cuando ese equilibrio no existe porque dominan los sentimientos, el pensamiento racional puede convertirse en una voz de la conciencia que no nos deja vivir, como le ocurre al cónyuge infiel o a quien triunfa plagiando. Por el contrario, cuando domina la razón, los sentimientos pueden castigarnos del mismo o peor modo. Es el caso de quien elige la carrera profesional o la pareja sexual que supuestamente le conviene en lugar de la que verdaderamente le motiva. Se ha observado que en esas o semejantes circunstancias está particularmente activada la corteza cingulada anterior, una región del cerebro medial que, entre otras funciones, podría actuar como una especie de alarma del desequilibrio emoción/razón. En tales circunstancias no nos sentimos bien hasta que, reflexionando sobre el asunto que nos ocupa, logramos convencernos a nosotros mismos de que nuestro sentimiento es aceptable porque tiene una base racional. O hasta que, igualmente razonando sobre ello, generamos una nueva emoción ajustada a nuestra lógica que suplanta el sentimiento perturbador e indeseable.
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